
FILOSOFIA 

El Segundo Centenario de Goethe 
Discurso de orden pronunciado por el Dr. Ma• 
riano Ibérico RodrÍguez, en la ceremonía de 
incorporación como Catedrático "Honoris Cau­
sa" del Profesor ritz Joachim von Rintelen. 

Señor Decano de la Facuitad de Letras: 
Señoras: 
Señores: 

Con el más vivo agrado y cumpliendo honroso encargo de la, Facul­
tad de Letras, vengo a decir es1as palabras de saludo y cordial homenaje 
al profesor doctor Fritz-J<Dachim von intelen con motivo de su incor­
poración al claustro como Doctor Honoris C usa a mérito del título que 
le discierne nuestra Universidad en reconocimiento del valor intelec­
tual de su obra y, especialmente, como muestra de admirativo apr:ecio 
por la forma brillante con que contribuye al éxito de nuestra conmemo­
ración goethiana. Saludo y homenaje que, en la persona de su distin­
guido representante, tributamos igualmente a la inmortal cultura alemana, 
a la que tanto debe la vida del espíritu y que, con ocasión de este glo­
rioso centenario, ofrece al mundo uno de sus más elevados títulos a la 
gratitud universal. 

El doctor von Rintelen, en unión de Nicolai Hartmann y de otros 
€lT:mentes pensadores, forma parte del Curatorium que es la institución 
di:ediva de las Sociedades Alemanas de Filosofía; edita con Bertrand 
RusselI la "Revista para la Investigación Filosófica"; ha presidido el úl­
timo Congreso Alemán de Filosofía, y es au\or, entre otros importantes 
trab:ilos, de las siguientes obras: "Lo Demoníaco de, la Voluntad"; "Nues­
tro Lugar Espiritual a la luz de la Cultura Cristiana"; "El Concepto de 
Valor en el Desarrollo del Espíritu Europeo"; "Goethe, Hombre Occiden-
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tal". A su actividad d9 escritor une la de su labor docente como pro­
fesor de filosofía primero en Bonn y en Munich y al presente en la an­
tigua y nueva Universidad de Maguncia. Actividades y obras en que se 
revela, junto con una profunda visión de las realidades y de los pro­
blemas espirituales, un admirable sentido de elevación y de emoción 
humana y metafísica al buscar los senderos de perfección y salvación. 

En el mundo de discordia interna y de caótica confusión en que vi­
vimos, busquelrnos dice el profesor van Rintelen, las posk'iones funda­
mentales, porque sólo partiendo de ellas podremos superar el infier­
no de nuestros días. Y esas posiciones que son al mismo tiempo bases 
y direcciones, logros y posibilidades se fundan a su vez en la gran con­
vicción del espíritu, del verdadero espíritu que al par que penetra y 
transfigura todas las formas de la naturaleza y de la vida las trascien­
de en cuanto se eleva por encima de toda contingencia como reino de 
las esencias y de los valores eternos. Esta concepción del verdad.ero 
espíritu como un mundo de ~ lores eternos inalcanzables por el mero 
formalismo intelectualista y accesible tan sólo por un movimiento total 
de la persona que incluye la infinita sa:hiduría del corazón de que ha­
blaba. Pascal, le pe.11mite al profesor von Rintelen formula!r de:::isivos repa­
ros a la;s conicepciones modernas que pretenden sustituír ,a'1 v-erd a.d ero es­
píritu, que es a la vez tras.:::end9Ilte y vivo, con formas in!Ieriores o con 
modos negativos de la ea.lidad humana. 

Tres manifest ciones prinmpa les asume en estos tiempos esta des­
virtuacién del espí&itu: el J~ electualismo inferior, que es· por esencia 
cu ,mtitativo y nivelador, el puro dinamismo vitalista que culmina con 
la voluntad de poderío enemiga del verdadero espíritu que es cualidad, 
orden, distinción de valores y por 101 tanto dominio propio y libertad tan­
t0 interna como externa de la persona individual y, en fin, la filosofía de 
la existencia finita que cierra de modo inexorable toda posibili dad de 
trascendencia. V on Hintelen analiza con penetración todas esas formas 
en que el espíritu decae y se pierde. Aquí sólo quiero detenerme en 
su profunda crítica de las filosofías de la finitud que con el nombre de 
existencialismo, han adquirido en nuestros tiempos una tan sintomática 
y extraordinaria resonancia. Esas filosofías configuran la realidad }:.ü. 

mana en la dimensión de la pura temporalidad, de la pura inmanencia, 
y no ofrecen a su angustia otra posibilidad¡ que la desesperación y la in­
curable tristeza. Frente a esta actitud, piensa von Rintelen que urge opo­
ner a la negatividad de la desesperación y de la angustia, las actitudes 
positivas y creadoras de la confianza, de la alegría y del amor, que, im-
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plicando la admisión de un mundo de valores superiores y absolutos, 
abren a la trascS'Ildencia un horizonte infinito y liberam así J.a vida de la 
tétrica y abandonada limitación en que se ahoga. Hay que volver los 
ojos a la luz y asumir con la alegría y el amor la responsabilidad y 

la gracia de la vida. 
Con amorosa comprensión y vasto conocimiento aprecia el legado 

de la antigüedad y el hondo sentido de la vida y de la cultura cristiam.as. 
"Todo lo que nuestro espíritu descubre como bueno y valioso" escribe 
"puede, en sentido agustiniano, ser considerado como un reflejo del 
valor supremo". De manera que el hombre, limitado como es, puede 
reflejar en su vida algo infinito y divino. Con lo cual el pensamiento y la 
vida cristianos instituyen en la jerarquía de las cosas y de los actos la 
fecunda unidad en que lo creado se eleva, sin destruirse, al reino supe­
rior de la gracia. 

Apreciando en conjunto la filosofía del doctor von Rintelen yo diría 
que es una filosofía anagÓgica, que interpreta la existencia en términos 
de elevación y plenitud como vocación de lo J::)rofundo hacia las esferas 
luminosas del espíritu. 

Mas he aquí que la. evocaciÓ!l. de la luz, de la alegría y del amor, 
nos trasportan al círculo de la magia goethiana. 

Y así volvemos a Goethe cuya figura imanta en estos días todos 
los pem,ami-entos, cuya p11esencia1 llena de invisible prestigio el espacio 
de estas horas y cuya inmortalidad no consiste en la mera permanencia 
de su imagen en el Panteón de la cultura sino en la eterna virtualidad 
de su obra, inagotable como la naturaleza que Ji fanto amaba, y, en con­
secuencia, propicia a estimular por modo interminable el trabajo, y el de­
leite de la meditación. 

No entra en las intenciones de este discurso hacer un análisis de 
la obra de Goethe que distinguidos conferencistas realizan con pleno 
conocimiento y profundidad. Y así sólo me referiré a los aspectos que 
considero ejemplares como acabadas expresiones del pensamiento in­
tuitivo y como nobles formas de la actitud vital ante el problema invisi­
ble y el esplendor visible del cosmos natural y humano. 

Goethe es el grande hombre de la totalidad, el gran maestro de la 
armonía, el gran orquestador de todas las voces de la vida. Su genio 
no se movía en ·la atmósfera de las puras abstracciones inertes, tampo­
co se abandonaba a la mera impulsividad caótica. Y el milagro, el pro­
digio de su obra como realización espiritual consistió en que pudo ab­
sorber lo dinámico y torrencial sin congelarlo, en que pudo pensar e 
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imaginar con plástica y acabada pureza sin ahuyentar de sus creacio-­
nes el anhelo infinito de la eterna, mexhaustible posibilidad. Integración 
de lo apoli.neo y lo dionisíaco, con el predominio final de la luz y de la 
forma sobre la oscuridad y la discordia. 

La totalidad que amaba Goethe y en cuya riqueza participaba con 
entusiasmo y plenitud su maravilloso espíritu era una totalidad de vi­
da, que Goethe consideraba esencialmente como una actividad de confi­
guración y de forma que, por una parte lo instaba a buscar la forma 
arquetípica, primordial de toda vida y por otra le hacía sentir y pulsar 
las palpitaciones profundas de la vida en ia contemplación de las for­
mas. Su teoría de los fenómenos primordiales de sentido eminentemen­
te platónico, su intuición de la polaridad, su concepción de la metamorfo­
sis como tendencia de la vida a superar las formas ya acabadas organi­
zándoras en una escala ascensional, le permitieron a Goethe contemplar 
la totalidad orgánica de lo reai como una unidad jerárquica propuesta 
a la admiración y a la elevación del hombre. 

Este sentido de la v ida com/°ct'vidad de configuración inspira 
así su concepción de la rra1uraleza, como su concepción de la produc­
tividad espiritual en el ámbito de la cultura. Concepción que en la 
vida y en la obra de Goethe r ene la realización más cumplida y fecun­
da. La forma, o si queremos lo apolíneo, es aportado por la tradición 
antigua cuyo mensaje no únicamente literario sino palpitante y presen­
te lo recogió el poeta en la expe iencia de su v:iaie a Italia; lo que 
Nietzsche llamaría más tarde lo dionisíaco estaba representado por las­
tensiones y las virtualidades de ff1ación romántica que Goethe, alemán, 
vivió con intensidad y hondura. Constituyendo el todo" el conjunto de­
la obrai algo así como la expresión paradigmática de la plenitud humana 
en su noble, alegre y erótica aceptación de la vida. 

"Goethe se vuelve constantemente", dice Paul Valery, "como una 
de esas plantas que él ama hacia lo más luminoso y cálido del instante·. 
Y no es que él ignorara. la profundidad abisal de la vida. Sabemos q:ue 
la conocía, pero esa experiencia :se incorparaba en el movimiento o, si 
queremos expresarnos a:sí, en e1 tropismo general d@ su ,e,spíritu hacia 

la luz y lo alto. 
Acentuando el sentido de ejemplaridad humana y superación sal­

vadora de la síntesis entre hondura y altura escribe el doctor von Rin­
telen: "El hombre goethiano vive conscientemente los abismos del alma, 
conoce igualmente las contradicciones abismales que pueden amenazar 
la existencia. Sin temor encara los tenebrosos poderi!s indecibles; peJio 
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es sólo para emprender con mayor profundidad la vía libre del ascen­
so espiritual". 

En un mundo dividido y caótico la evocación del pensamiento goe­
thiano nos trae la enser.anza de la armonía y del orden, en la crisis don­
de naufre.gan juntamente la indi·1idualidad y la universalidad, Goethe 
nos enseña el valor universal de lo individual; en medio a la angustia 
y a la desesperación del presente nos muestra Goethe el valor de la. 
alegría, de la esperanza y del amor. Volv:i.mos pues la mirada a estas 
claras y cálidas verdades de )a revelación gor.!thiana. 

Señor profesor von ?intelen: 
No!:> hab?is traídci ~m mensai'? de la más noble calidad. Vuestras 

reflex:io:-:ies pers::males sobre problemas quE- por afectar las raíces mis­
mas de nuestra culture. nos afectan sµ stancialmente a todos, señalan a 
nuestra inquietud alta.s direcc:ioJ;J.es )f- ;:,osibilidade:s. Vuestras conferen­
cias sobre Goethe, rea.firman nuestra admiración y amplían la pernepc­
tiva de nuesta emocionada contemplación. Os lo agradecemos, y espe­
ramos que estas. horas vividas ~n la consideración de cosas tan altas 
sean precursoras de otras jornadas elices que bajo el signo de la paz 
y la esperanza, podamos consagrar e_: trabajo por el progreso y la. g]o-­
ria del espíritu. 

Biblioteca de Letras 
«Jorge Puccinelli Converso» 


